L A   P A L A B R A
Éxodo 17, 8-13
Vinieron los amalecitas y atacaron a Israel en Refidim. Moisés dijo a Josué: «Elige a algunos de nuestros hombres y ve mañana a combatir contra Amalec. Yo estaré de pie sobre la cima del monte, teniendo en mi mano el bastón de Dios.»

Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra los amalecitas. 

Entretanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la cima del monte. Y mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec. Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una piedra y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra, mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. De esa manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de la espada.

SALMO: Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.

Levanto mis ojos a las montañas: / ¿de dónde me vendrá la ayuda? 


La ayuda me viene del Señor, / que hizo el cielo y la tierra.  


El no dejará que resbale tu pie: / ¡tu guardián no duerme! 


No, no duerme ni dormita / el guardián de Israel.  


El Señor te protegerá de todo mal / y cuidará tu vida. 


El te protegerá en la partida y el regreso, / ahora y para siempre.  

       2 Timoteo 3, 14-4,2

Querido hermano:

Permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien. Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. 

Lucas 18, 1-8

Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin desanimarse: 

«En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda que recurría a él, diciéndole: "Te ruego que me hagas justicia contra mi adversario." 

Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: "Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, pero como esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga continuamente a fastidiarme."»

Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo este juez injusto. Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aunque los haga esperar? Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?»

   Lecturas del próx. Dom.: >>Ecl. 35,12-18   >>2 Tim. 4,6–8.16-18    >>Lc.: 18,9-14
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Te ruego que me hagas justicia
Queridos hermanos, hoy, Jesús, nos advierte que “es necesario orar siempre sin desanimarse.

                                   Pero, debemos completar el MENSAJE del Papa sobre la “JORNADA MUN-
                                   DIAL DE LAS MISIONES”. Mas, comencemos a rezar, según enseña Jesús.      

    Sigue diciendo el Papa Francisco, a propósito de esta J. M. de las Misiones:

4. En nuestra época, la movilidad general y la facilidad de comunicación a través de los nuevos me- dios de comunicación han mezclado entre sí los pueblos, el conocimiento, las experiencias. Por mo- tivos de trabajo familias enteras se trasladan de un continente a otro; los intercambios profesionales y culturales, así como el turismo y otros fenómenos análogos empujan a un gran movimiento de pe-rsonas. A veces es difícil, incluso para las comunidades parroquiales, conocer de forma segura y pro funda a quienes están de paso o a quienes viven de forma permanente en el territorio. Además, en á-reas cada vez más grandes de las regiones tradicionalmente cristianas crece el número de los que son ajenos a la fe, indiferentes a la dimensión religiosa o animados por otras creencias. Por tanto, no es raro que algunos bautizados escojan estilos de vida que les alejan de la fe, convirtiéndolos en necesi tados de una “nueva evangelización”.A esto se suma el hecho de que a una gran parte de la humani-dad todavía no le ha llegado la buena noticia de Jesucristo. Y que vivimos en una época de crisis que afecta a muchas áreas de la vida, no sólo la economía, las finanzas, la seguridad alimentaria, el me-dio ambiente, sino también la del sentido profundo de la vida y los valores fundamentales que la ani man. La convivencia humana está marcada por tensiones y conflictos que causan inseguridad y fati-ga para encontrar el camino hacia una paz estable. En esta situación tan compleja, donde el horizon-te del presente y del futuro parece estar cubierto por nubes amenazantes, se hace aún más urgente el llevar con valentía a todas las realidades, el Evangelio de Cristo, que es anuncio de esperanza, recon ciliación, comunión, anuncio de la cercanía de Dios, de su misericordia, de su salvación, anuncio de que el poder del amor de Dios es capaz de vencer las tinieblas del mal y conducir hacia el camino del bien. El hombre de nuestro tiempo necesita una luz fuerte que ilumine su camino y que sólo el encuen tro con Cristo puede darle. ¡Traigamos a este mundo, a través de nuestro testimonio, con amor, la es peranza donada por la fe! La naturaleza misionera de la Iglesia no es proselitista, sino testimonio de vida que ilumina el camino, que trae esperanza y amor. La Iglesia -lo repito una vez más- no es una organización asistencial, una empresa, una ONG, sino que es una comunidad de personas, animadas por la acción del Espíritu Santo, que han vivido y viven la maravilla del encuentro con Jesucristo y desean compartir esta experiencia de profunda alegría, compartir el mensaje de salvación que el Se-ñor nos ha dado. Es el Espíritu Santo quién guía a la Iglesia en este camino. 
5. Quisiera animar a todos a ser portadores de la buena noticia de Cristo y estoy agradecido especial mente a los misioneros y misioneras, a los presbíteros fidei donum, a los religiosos y religiosas y a los fieles laicos -cada vez más numerosos- que, acogiendo la llamada del Señor, dejan su patria para servir al Evangelio en tierras y culturas diferentes de las suyas. Pero también me gustaría subrayar que las mismas iglesias jóvenes están trabajando generosamente en el envío de misioneros a las igle sias que se encuentran en dificultad -no es raro que se trate de Iglesias de antigua cristiandad- llevan do la frescura y el entusiasmo con que estas viven la fe que renueva la vida y dona esperanza. Vivir en este aliento universal, respondiendo al mandato de Jesús «Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones» (Mt. 28, 19) es una riqueza para cada una de las iglesias particulares, para cada comu-
nidad, y donar misioneros y misioneras nunca es una pérdida sino una ganancia. Hago un llamamien- 
to a todos aquellos que sienten la llamada a responder con generosidad a la voz del Espíritu Santo, según su estado de vida, y a no tener miedo de ser generosos con el Señor. Invito también a los obis- pos, las familias religiosas, las comunidades y todas las agregaciones cristianas a sostener, con visi- ón de futuro y discernimiento atento, la llamada misionera ad gentes y a ayudar a las iglesias que ne cesitan sacerdotes, religiosos y religiosas y laicos para fortalecer la comunidad cristiana. Y esta aten ción debe estar también presente entre las iglesias que forman parte de una misma Conferencia Epis copal o de una Región: es importante que las iglesias más ricas en vocaciones ayuden con generosi-dad a las que sufren de escasez. Al mismo tiempo exhorto a los misioneros y a las misioneras, espe-cialmente los sacerdotes fidei donum y a los laicos, a vivir con alegría su precioso servicio en las igle sias a las que son destinados, y a llevar su alegría y su experiencia a las iglesias de las que proceden, recordando cómo Pablo y Bernabé, al final de su primer viaje misionero «contaron todo lo que Dios había hecho a través de ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles» (He. 14:27). Ellos pueden llegar a ser un camino hacia una especie de “restitución” de la fe, llevando la frescura de las Iglesias jóvenes, de modo que las Iglesias de antigua cristiandad redescubran el entusiasmo y la alegría de compartir la fe en un intercambio que enriquece mutuamente en el camino de seguimiento del Señor. La soli-
citud por todas las Iglesias, que el Obispo de Roma comparte con sus hermanos en el episcopado, encuentra  una actuación importante en el compromiso de las Obras Misionales Pontificias, que tienen como propósito animar y profundizar la conciencia misionera de cada bautizado y de cada comunidad, ya sea llamando a la necesidad de una formación misionera más profunda de todo el Pueblo de Dios, ya sea alimentando la sensi-bilidad de las comunidades cristianas a ofrecer su ayuda para favorecer la difusión del Evangelio en el mun do. Por último, dirijo un pensamiento a los cristianos que, en diversas partes del mundo, se encuentran en dificultades para profesar abiertamente su fe y ver reconocido el derecho a vivirla con dignidad. Ellos son nuestros hermanos y hermanas, testigos valientes - aún más numerosos que los mártires de los primeros siglos - que soportan con perseverancia apostólica las diversas formas de persecución actua- ales. Muchos también arriesgan su vida para permanecer fieles al Evangelio de Cristo. Deseo asegurar les que me siento cercano en la oración a las personas, a las familias y a las comunidades que sufren violencia e intolerancia y les repito las palabras consoladoras de Jesús: «Confiad, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). Benedicto XVI exhortaba: «Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea glo-rificada» (2 Ts 3, 1): que este Año de la fe haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un amor auténtico y durade-ro» (Carta Ap. Porta fidei, 15). Este es mi deseo para la JOrnada Mundial de las Misiones de es te año. Bendigo de corazón a los misioneros y misioneras y a todos los que acompañan y apoyan este compromiso fundamental de la Iglesia para que el anuncio del Evangelio pueda resonar en todos los rincones de la tierra, y nosotros, ministros del Evangelio y misioneros, experimentaremos “la dulce y confortadora alegría de evangelizar” (Pablo VI, Exhort. Ap. Evangelii nuntiandi, 80). 
               Vaticano, 19 de mayo de 2013, Solemnidad de Pentecostés <0>   Francisco
Hermanos, vamos a concluir el MENSAJE del Papa Francisco y también, este “Dia de la Madre” 

con la apremiante exhortación de Pablo a Timoteo (2ª lectura):   “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar”. 
